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i^SUSCRlCION para socorrer á las iiile-
ttces víctimas de) pahulismo: 

I'eattui. 

Suma anterior. . . . 1465*50 
J. G N. . . . . . . . 5 
Antonio Ortega; avisador 

del Tw»tro 11 75 
La Compañía del jgas.. . . 100 

. ToTAi 1582 25 

[Se omtinuurú.) 

ECOS DE HADRID. 

13dcOclubíel887. 
líl Conĵ rÉso (ilérarió, absorbe si no 

llena tá dl^iición, de los que en la esfera 
lileruríá ^ ááíálícá sé asilan, y al mis­
mo ir«tl;jí|̂  la dé esos muchos sct'es Tuli-
ces párh'aúténésjá vida'áí una continua 
diversiin. 

P o r ^ ¿ ' ^ ^ * ^ ; Vé^ad que hís la-
reas i que i^ «nií'éga el congieso coiis-
li uyen Irbbajós, como compensación, 
por cadli sesión deks que se aplican ai 
esliJdíd'dií IBI proBitimüs que eniraña ííi 
propiédád '̂írítéTei¿íñal, sé consagran dos; 
unaáiés'góces de la vista y ol oitlo, y 
otra A losm&s prüsáicos del eslóni;ii;(). 

La eitpediiílóiV á Toledo, perniilió á 
nuestros diiíingüidósfiuéspedes admirar 
los grdWdiuSOs trtonumenlos que encie­
rra la iî ]>erííi(l ¿iialud, y al mismo 
tiempd̂ ó̂ í̂úi'aiiál;)íai- con pruci.'ión, en 
el mishÜ9 U îóifi liabrosós ni;;njares que 
constirî Í|ieiSllt);'̂  lílrHücríÓ'ideado y eje-
cutudcíJMnlmp^bfhé'osdeLliardy y al 
que tdtf^^'fiiéWíi los horiorcs do la 
mejor ifdliifílíld'.' 

El Atéñ(§osé puso de gala para ofre-, 
cer una velada á los ixlranjcros y no solo 
pudieran tíjitoióh'á alijúíibs de nuestros 
más brtílfcit^l'é'rtnSores y saborear pie-
ciosas ptfé.'dfî ;' ^no que lanibíén sabo­
rearon «I e^o^síki tüncb con que los 
obsequió la sociedad uue représenla en 
nuestrd pkt̂  Id Iñiá ácáoada cüIturA 

Al día M|iií¿ht«5, ei' decir, oyciv'lá so 
i:icdad dé 'feí^éeí j f A^H'ísW en com­
para ai'ffflil^yMicí^éá "^ Mtídrfd 
organizÜroh Uii magnificó batiqtielc, en 
el q)ie Lhardy volvió á lucir la maeslria 
de sus édljitii^*3í él ¿bínt^ághe inspiró 
tlocuetiXfet'll̂ llííífir. 

Entréí«iÉiaií»r|it'm^^ 
gozado litó^lrá!riiitJii|ftTO ífét espieáiV 
culo de nuestro Wus^fféf^hííiráf, et 
más co(#%t^á«'itíiMl^^j^e'H;»'é1o3 
otros á « í l ^ ! ' b B Í i # 1 C P ' ' ^ ' i # e i 
c e n á l á - É M | & e :' : ^ 

Hoyltf 
rial y el' Mtnií^i 
ción prdViHiá̂ l 
tantes d^1ifl' 'íáiW!ÍÍme¿^ W J Í ^ 
der asistir A e s t á ' l & á ^ í í l i r í á r a ' ^ 

mi calidad de cronisla de la piovincia 
he sido invitado, escribo antes de partir 
ofreciendo en mi próxima carta porme 
ñores de esta agradable expedición. 

Müfiana habrá corrida de toros ex­
traordinaria, y probablemente por la 
noche una sesión de cante flamenco en 
el Teatro de la Alhanibra. 

Eslas d«s parles del programa son 
las que más interés inspiran í los extran­
jeros. Todos los festejos los habrían da­
do, á juzgar por el entusiasmo que nia-
niílthtan, por los dos do mañana. 

I.os loros! El cante flamenco! Hablan 
do eslos dos espectáculos con verdadera 
codicia. 

Los hemos coniagiadu! 
No creerán conocernos á fondo hasta, 

después de ver á España bajo eslc doble 
punió de vista. 

El sábado so verilicará una ceremo 
nia la más importante de todas para 
nuestra gloria litcrarij. Casi lodas las 
nacionalidades europeas cslún represen­
tadas en el Congreso; y eslos repiesen-
tantes de la Europa culta van á ir en 
procesión por las princii)aie8 cíilles de 
Madrid hasta la l̂ laza en donde ?e eleva 
la estatua de Cerví̂ ntes. Allí al pié del 
inmortal manco de Lepanto, deposita­
rán coronas y se colocará una lápida ó 
placa que lecuerdo este homenaje a' 
gran maestro de los novelistas del mun­
do. 

Verdaderamente si;iá conmovedor esto 
espocláculo! 

Con osla manifeslación solemne ter-
mî naián ol Congreso y lus íieslas. Al día 
siguit'ulo partirán nuostrcs huéspedes 
para sus respectivo paises, y algunos 
para Andalucía, comarca que por ser 
caraclcríslica, les inspira también tivo' 
interés. 

Los acuerdos lomados por el Congre­
so, han sido en su mayor parte ideas ín-' 
vorables á la pr'opietlad artística y lite­
raria, que por fortuna para nosotros fi-
guian ya en la ley que nos rije; Ip q'iié 
prueba el progieso que esta ley iVpre 
sen la. 

Lo único que sucede es nna cosa, que 
no/e ha dicho e(i el Congreso, porque 
no estatua bien formular allí acüsacitííicfs; 
y esto es que la ley es muy büéW pét'O 
apenas^síe títtrfrplk ' » 

Los explotadores de oficio, sobi-e l« 'o 
en materia teatral, siguen haciendo de las 
suyas; y laís aiítoridádes á cjuienes' Jos 
ntftoreS ̂ Idért amparó ó descoitocéri' la 
ley, ó piensan tal vez que no corre pri'̂  
fea acudirá'lhqilfejí.¿Y q'ué'sucecle?Óiie 
cuando-dcíCréta'h contra" üHa émprésa'en 
favor deüíi autór.'ó lá-eíitpresá lia tro­
nado ó sC ha* iuo corí Iji niiisica áotrai' 
j)arle. 

Debeifiós pues, lós'qüe UJnenids pro- ' 
j^iedadcs literarias y los que Las, mnm 

Tp«géiBoikí'prm^^ su dueño; por ' 

?••• 

^ que aqni hay poga memoria j suele olvi-
. darse. 

•^\. Como que si toiikflomadjics loman 
algo, os por (juc se olvidan de que no es 
suyo 

Julio Nomlda. 

A LA SEJSfOHITA 

DOÑA CRISTÓBALINA AURIOLES. 

Lkgó en tu pecho á vibrar 
el eco triste y doliente 
que exhalaba el indigonlo 
sin abi'igo y sin hogar. 

El que Iras dnio penar 
en la miseria se hallaba 
con efusión le aclamaba; 
pwqtieal verle comprendía 
que en tu alma pura existía 
la Caridad que buscaba. 

JUAN GUIIUDO GAUHEnuo, 
Redactor de JP/ Mediterráneo. 

Cocal g pvoüinci 

Nuestro colega'£'/4»>(V''i> '"dica en . 
su úllimo número qtie la Junta de Sani­
dad, debe girar nna detenida visita á 
los albergues de la gente pobre, para 
denunciar las viviendas fpie no reúnan 
condiciones de salubridad, por que es 
indudable que el pahidismo encuentra 
Un poilerosó auxiiiai'jjara su desarrollo, 
en la l«lal falla de higienovqiio se obser̂  
va en los tugurios habitados por nuestra 
clase popitíar 

Tiene mucha, muchísima lazón El 
./imtjfo; al propio tiempo que se pro­
porciona 5á las víc'.imas medieinas para 
combatir'a ciiíermedad y alimentos pa­
ra contrarrestar sus depiimenles efec­
to?, debia^t'ocedeisecon toda presteza 
y energía á modificar las condiciones 

. de capacüdad limpieza, ventilación ele , 
de esas pocilgas que carecen hasta jlc 

. los más iiüdiSpensablcs requi)̂ iloa para 
cobijar á seres humanos. 

, No S.C nos'oculla. que llevando á ca-
bo'la iiísp^occión que solicitamos con 
mediana escrupuloi^dad.'sc pfomoyerfu' 
un graV& ocMiflicto, de resultas do qUer 
da? sin albergue la mayor parle de la 
clase pt^olária de Q|iji||éna, pues por 
de!|[racia os muy m m t t - qug las vi-
vietidas á que nos es taos refiriendo,' 
sortcn wuelio más número que las que 
.cu^atitiló>(i algún requisito higiénico 

, También sabemos qué eonslituiría un 
insuperable obstá& |̂q pariji IJevar|4 pabo* 
la iiedida propuesta fíOV .íl<co'Wft». ;•'> 
fa'.lf de enqifía en nuestras auÍori4ad«^<i:. 
paii prescindir de qin(|píí0c«j«|p|ftl le»i-
dasicóivsj^^'acioncs I jpî »edqr luego á 
cei'il»'las qfsasdes¡|ítuiáf|pft(ii^ jjjaft̂ , 

ef) k^ caso como eó tanto« otros se su--

pedilaría la conveniencia pública á la 
particular.*" 

No de otra manera so explica el que 
no se haya tomado la más insignificante 
medida do esta índole, sabiendo nues­
tras autoridades que hay habitación don­
de varios enfermos se encuentran amon­
tonados, por constituir la vivienda de 
una famiha numerosa', un solo, estrecho 
y oscuro lugar. 

Ya que no se quiere proceder en este 
importante asuiUo coi) la energía que el 
caso exige, por lo menos, se debe girar 
la indicada visita y denunciar esos cu­
biles que es punible que se^i habitados 
por personas sanas, cu^^to menos por 
seros enfermos., 

Si como eá de esperar, nada conse-
guimoscon esta exultación, nos queda­
remos satisfechos por haber procurado 
una vez más por que so combata la pri||t 
cipal causa de las much^ énfermeditdéj 
que desde hj](ce4a#lléirií^Vienen ani­
quilando «i ^ i t i íg i iá : 

Por un error de imprenta, dejó de 
aparecer en la revista de teatro anochq 
publicada, el pát-rafo qué insertamos ú 
continiiaéidn: 

tLa Sita. Bans, que como ya diji­
mos, -iiea^bíi de ftiifrk* Ufia desgracia 
de faiWílíb ^rió' ptttW toWAftr parte en el 
espectáculo; todos le deploitmiOS, por 
la causa y por su» efectos, es decir, 
por uô  haber tenido ocasión de aplau­
dirla. 

En cambio tuvimos el gusto de ver en 
escena, forimiido [)arte integrante de los 
coros ala Srta. Uosa Cánovas, que lu­
ció sus aptitudes para el canlo, que por 
cierto son excelentes. 

Jesefítia Pavía y BanqUelU, hicieron 
la esceria.d« JU ¿{»£^yr.̂ i»(l!oM#f con 
gran propiedaíé. Ai|uellalÍ04a'Señorita, 
dijo su papel cen gracia, acierto, y 
aquel caball^ 0iiiR<iue »Q¡ muy lin^ 
do) dijo el suyo petftíctaihénte » 

Rogamos á ios ariistiaŝ  interesados 
nos dispensen la omiúóa deque fues«« 
objeto, en gisiciaJt̂ Aa ¿asuál <;oiflcidlént> 
cia que' la ocilsioiiió,̂  y de la que no he­
mos sido parlioipos por nlugúa Ooii* 
cepto. , • 

los nobl<;í's senlimicjalps y propósitos que' 
revela el sicpienle suelto de El Pand«r9 
diHmiñé[ .•".,,•,.,'''':,„•' ^'v,, , i ^\i, 
^Ln« &íbiM?|lfÍód}c^ 

lililí ct̂ roceiit detirflcabflB.peitai piiépatrio 
ina- ¿ los enferuiOB lo uiAaiuaiipensuble. 

cunti<iaa«««4a#^y«9iiti%tÑ - ' ^'' 

mtits, p»r cóndtícto de míestroiUMiwijr^ 
•D., AittetUo ^dñíitri», 4d' «jiélW^ F ^ 
qué se sirva entregiirlika tf iatif «Mtiii Al' 

Igualmente,ramnnjssiáf «M.̂ tiif .can-, 

j»to. 


